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ADDRESS OF THE SPANISH AMBASSADOR 
SEÑOR DON JUAN RIAÑO Y GAYANGOS 

(Delivered at the Fifth Annual Meeting of The American Association of 
Teachers of Spanish on the 30th of December, 1921, at Washington, D. C.) 

Señores : ¡ Qué satisfacción tan grande para mí volver a verme 
entre vosotros ! Hace hoy poco más de un año que invitado por mi 
querido amigo y colega William Miller Collier, entonces Presidente de 
la George Washington University, hoy Embajador de esta gran Re- 
pública en Chile, tuve el honor de dirigiros la palabra asociándome en 
aquella ocasión al saludo de bienvenida que por obligada ausencia en 
su nombre se leyó. Os dije entonces y os repito hoy que mi presencia 
en estos actos tiene doble significado : uno, demostraros mi simpatía, 
otro, traeros la felicitación de mi Gobierno y haceros saber que España 
sigue con todo interés la obra que tan brillantemente estáis realizando. 
Precisamente en estos días nos ha traído el cable noticias muy hala- 
güeñas del éxito que allí está alcanzando nuestro bien querido amigo 
Mr. Lawrence A. Wilkins ; lleguen hasta él el saludo que desde aquí, 
en nombre de todos, le envió unido a nuestra mas cordial felicitación. 

Aprovechando el año pasado la oportunidad de este acto os hablé 
de la edad de oro de nuestras letras y de nuestras ciencias ; al hacerlo 
hoy quisiera, dentro de los límites que la brevedad me impone, mos- 
traros como España llegó a la cúspide de su grandeza debido al colosal 
desarrollo de la enseñanza y a su maravillosa organización universi- 
taria cuya historia me propongo resumir. 

El estado general de la enseñanza, dice Fernández de Henestrosa, 
en los siglos que inmediatamente precedieron a la creación de las 
Universidades era muy peculiar. La dominación árabe no era cier- 
tamente la más propicia, ni la más adecuada para el desarrollo intelec- 
tual de España ; la guerra todo lo absorbía y mal podían compaginarse, 
en aquella época de violencia en que España luchaba por su indepen- 
dencia reconquistando palmo a palmo su territorio, el fragor de las 
batallas con el reposo y meditación que siempre acompaña a los más 
grandes progresos del entendimiento. Efecto de aquella situación 
fué el retraso experimentado por España en su progreso intelectual, 
que al finalizar la monarquía goda dio varios pasos atrás al ver derrum- 
barse durante la reconquista la mayoría de las escuelas que aún que- 
daban, restos de la dominación romana, o producto de la fundación 
particular del clero. 
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En tan azarosos días, añade Fernández de Henestrosa, la ciencia 
huyó del estruendo de los combates y qomo asustada de la tremenda 
lucha buscó en los claustros, asilo para su santidad, albergue para su 
contenido, reposo y meditación para sus altas investigaciones. Y bien 
dice, pues bajo las bóvedas de las iglesias y en la soledad de los claus- 
tros los Santos varones que predicaban el Evangelio, al enseñar, aun- 
que de manera imperfecta, la gramática, la retórica, la dialéctica, la 
aritmética, la geometría y la música, evitaron que Europa quedase 
sumida en la ignorancia y cimentaron las bases de la regeneración 
intelectual más grande que ha sufrido la humanidad : Italia. De allí 
partió la instrucción clásica tal como está organizada en nuestros días. 
La Universidad de la Bolonia creada en 1158, puede considerarse 
como la madre del renacimiento en la enseñanza ; que así lo dice en su 
lema: "Alma Mater Studiorum." En la gloriosa historia de esta 
Universidad, cuna del renacimiento de los estudios filosóficos y 
jurídicos principalmente, cabe a España también la honra de consi- 
derable concurso, quedando de ello, no solamente el recuerdo de los 
nombres de los estudiosos de la época que brillaron en la ciudad de los 
"glosadores," sino también una institución y un monumento impor- 
tantísimo fundado por otro español, el Cardenal Gil de Albornoz, 
sacerdote y caudillo, jurisconsulto y político, al estilo de su época, el 
cual dejó obra memorable en la patria que le acogió, pero que no 
olvidando a España, sino teniéndola muy presente, al término de su 
vida fecunda, quiso dotarla de una espléndida institución, en edificio 
propio que todavía subsiste y que es una joya, aún en el país de tantas 
riquezas artísticas. El Colegio Mayor de San Clemente de los Espa- 
ñoles de Bolonia, ha resistido a las vicisitudes de siete siglos, perma- 
neciendo como glorioso monumento de la participación que también en 
Italia ha tenido la cultura española. 

Al finalizar el siglo XII, el año 1200, fundáronse dos Universi- 
dades de glorioso renombre, la de París y la de Palencia; famosa 
aquella hasta en los más apartados países, siendo verdaderamente ex- 
traordinario y asombroso el número de estudiantes que á ella acudían, 
de memorable recuerdo la de Palencia, no sólo por ser la primera 
Universidad española sino también por haber honrado sus claustros 
varones tan insignes como Santo Domingo de Guzmán y San Julián, 
Obispo de Cuenca, fundador de la Universidad de Salamanca, la más 
famosa de las Universidades españolas. 

Por las aulas de ésta pasó Miguel de Cervantes Saavedra, cuyo 
solo nombre bastaría para consagrarla como la más alta reliquia 
de la enseñanza pero que ambiciosa de más gloria, por si esta no fuese 
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suficiente, se enriqueció también con los de Fray Luís de León y el 
inmortal Cardenal Cisneros.. Su fundación data de 1243 bajo el 
feliz reinado de Fernando III el Santo. 

Con todo brillo empezó su vida universitaria la ciudad de Sala- 
manca y apenas independizada se hizo acreedora a la protección del 
Pontífice y del Rey Santo. Más tarde reinando Alfonso X estableció 
cátedras independientes de los estudios jurídicos y teológicos, se tradu- 
jeron al latín las mejores obras griegas que ya los árabes nos habían 
dado a conocer y rindiendo culto a la obra de nuestros dominadores 
se consagró especial interés a los estudios astronómicos tan brillante- 
mente cultivados por los árabes y adecuadamente explicados en las 
maravillosas tablas Alfonsinas. 

Y al llegar aquí tócame honrar a la primera Universidad sajona, la 
de Oxford, creada en 1206, que con Salamanca, Bolonia y París, 
recibió el privilegio de ser uno de los cuatro "Estudios Generales del 
Mundo." 

Siguiendo la enumeración de los Centros docentes españoles, co- 
rresponde especial mención a la Universidad de Lérida, fundada en 
1300 por Don Jaime II ; en ella se graduó Don Alonso de Borja, que 
al ser elevado al Pontificado se llamó Calixto III. Viene después la 
de Valladolid fundada en 1346 por Alfonso XI, la de Barcelona cre- 
ada el mismo año de 1346 por los Reyes de Navarra; la de Perpiñán 
que se cree fundada por Don Pedro IV de Aragón en 1349; la de 
Valencia en 1411, la de Osuna fundada por el primer Conde de Ureña 
en 1449, la de Sigüenza que data de 1471, la de Ávila fundada por Tor- 
quemada, Inquisidor General, en 1482, la de Toledo en 1490, la de 
Alcalá fundada por el Cardenal Cisneros en 1498, que pasó después 
a Madrid entre los años de 1836 y 1842; la de Sevilla en 1509, la de 
Granada en 1591, fundada por el invicto Emperador Carlos V; la de 
Pamplona, la de Santiago, la de Huesca, Baeza, Oñate, Zaragoza ; la 
de Gandía, elevada a Universidad en 1549, a ruegos del que fué Duque 
de Gandía y luego San Francisco de Borja, y ricamente dotada por 
él, la de Osma, Almagro, Orihuela, Gerona, Irache, Oviedo, Tarra- 
gona, Murcia, Monf orte de Lemus, y por último la de Cervera fundada 
por el Rey Felipe V en 1717, quien la enriqueció con toda clase de 
privilegios en reconocimiento por haberse conservado fiel a su Rey 
durante la guerra de sucesión. 

Como veis, difícil sería hallar otro país en el mundo con mayor 
número de Universidades en relación al de sus habitantes, que así se 
explican la grandeza y el apogeo de España durante el siglo XVI. 

Retrocedamos ahora en nuestro camino y tratemos de recoger 
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algo de lo que en materia Universitaria en España se legisló. ¿A 
dónde dirigirnos para encontrar el primer fundamento del antiguo 
Derecho Académico ? A las leyes de Partida, y en ellas encontraremos 
la Partida I a . en que se habla del maestrescuela y su jurisdicción, y 
amén de otros pasajes que tratan de las franquicias y deberes de los 
escolares, el capítulo XXXI de la Partida 2 a . que pudiera considerarse 
como la ley general de la Instrucción pública para las Universidades de 
Castilla en los siglos XIII y XIV, si entonces la ley hubiera tenido 
fuerza de obligar. 

"De los estudios en que se aprende los saberes, e de los maestros 
e de los escolares," es el epígrafe del título XXXI, Partida 2 a . 

La palabra Universidad, no era todavía conocida y al referirse a 
ella se habla siempre de "Estudio," cuya definición, según la ley es: 
"Ayuntamiento de maestros e de escolares que es fecho en algún 
lugar con voluntad e entendimiento de aprender los saberes . . ."y 
sigue después clasificándolos en generales y particulares explicando 
cual es la característica de estos últimos, que no es otra, que el que la 
fundación se haga por Prelado o Concejo y que la concurrencia sea 
escasa, enseñando un maestro o pocos escolares en alguna villa, apar- 
tadamente. 

Y previsora la ley, con un espíritu verdaderamente notable para 
la época, añade : 

"De buen ayre e de fermosas salidas debe ser la villa do quisieren 
establecer el Estudio, porque los maestros que muestren los saberes 
e los escolares que los aprendan vivan sanos en él, e puedan folgar e 
recibir placer en la tarde cuando se levanten cansados del estudio." 

Exigían además las Partidas que el pueblo fuera barato y abun- 
dante no sólo en víveres sino en posadas. 

Que en el siglo XIII se legislase en esta forma, no puede menos 
de admirarse y los autores de un código semejante deben ser recorda- 
dos con todo respeto, pues adelantaron en muchos siglos la civilización. 

Si no temiera cansaros y si el tiempo me lo permitiese, os hablaría 
con detalles del salario del maestro, que era determinado por el Rey 
de acuerdo con lá importancia de la ciencia que enseñaba y la pericia 
y mérito del mismo ; os daría los consejos que recibía para enseñarle 
a enseñar; enumeraría las obligaciones de los estudiantes; citaría 
dos leyes muy notables, la 8 a que trata de "las honras señaladas 
que deben haber los maestros de las leyes," ley que honra al monarca 
que las dictó, a las Universidades y a la civilización castellana del siglo 
XIII, y la 9 a que indica el modo de conferir los grados o licencias, que 
puede considerarse como la primera ley fundamental de España en 
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materia de Instrucción Pública ; pero falta tiempo para ello y preciso 
es extractar. 

Los progresos de los estudios universitarios siguieron brillante 
camino durante el reinado de los Reyes Católicos en el que se consti- 
tuyó de un modo definitivo nuestra antigua organización universitaria, 
organización que sigue progresando de manera tan extraordinaria, que 
al llegar al siglo XVI, puede asegurarse no había nación alguna donde 
los medios de aprender se hallaran en tanta abundancia como en 
España. 

Eran las Universidades entonces completamente autónomas en su 
vida interior, libres en sus métodos, gratuitas en sus enseñanzas, y con 
organización enteramente democrática; tenían vida propia, y libertad 
absoluta para su desenvolvimiento. No reconocían más autoridad que 
la del Rector que a sí mismas se daban con completa independencia, 
contribuyendo a su elección no sólo los maestros sino también aque- 
llos estudiantes que por su antigüedad o merecimientos ganaron el 
derecho del voto en el gobierno de la Universidad. Los catedráticos se 
designaban por elección, ocurriendo con frecuencia que resultaban 
elegidos dos o más profesores para la enseñanza de una misma asigna- 
tura y en esos casos los alumnos podían escoger aquél o aquéllos que 
estuviesen revestidos de mayor autoridad o les inspirasen más respeto, 
ya por sus condiciones pedagógicas o ya por su valer literario. 

La forma en que ascendía el profesorado, era en extremo conve- 
niente, tenían derecho a aspirar al honor de enseñar, todos aquellos 
alumnos que al terminar sus estudios deseasen consagrarse a la en- 
señanza, explicando en la Universidad aquella cátedra que mejor les 
parecía o que mejor se adaptase a sus iniciativas. Se les llamaba "Lec- 
tores de extraordinario," sus explicaciones eran atentamente segui- 
das por el claustro y por el Rector y cuando la aprobación de los estu- 
diantes o el aprovechamiento era notado, se les confería de un modo 
definitivo el título de catedrático de derecho. 

Con tristeza llegamos en nuestro resumen al siglo XVII, glorioso 
para la cultura española en sus comienzos, funesto al finalizar. Las 
ideas entonces dominantes en toda Europa que arraigan al empezar el 
siglo XVIII eran poco favorables a nuestra organización.universitaria 
y aquella libertad que antaño disfrutaron y bajo cuya sombra tanta 
gloria dieron a la literatura, a la ciencia, a la filosofía y a tantas otras 
ramas del saber humano, desapareció después de unas cuantas refor- 
mas, y con ella el antiguo régimen universitario, que fué sustituido 
por la Universidad centralizada dependiente del Estado tanto en su 
vida intelectual como material. 
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Durante el reinado de Carlos III se acentúa la época de reformas 
seguidas en los reinados sucesivos que llevó a las Universidades no 
ya al decaimiento sino a la completa ruina del régimen universitario. 

Las Cortes de Cádiz reunidas en 1812 señalan un nuevo paso y 
cambian por completo la legislación, haciendo un plan de estudios 
diferente, mas no nuevo, puesto que al introducir los principios de ense- 
ñanza gratuita y libre reprodujeron la antigua legislación. Mas este 
plan de estudios que revestía un carácter enteramente moderno, era 
tan abstracto y especial, que hacía de él una obra ideal impracticable en 
los Institutos Universitarios. 

Durante el reinado de Fernando VII se derogó este plan. En 
1815 renacieron las disposiciones de Carlos III y el plan universitario 
va siguiendo los vaivenes de la política española tan movida durante 
el siglo XIX que desgraciadamente fué tan fecundo en revoluciones 
y pronunciamientos, y así llegamos hasta nuestros días, es decir hasta 
ía ley de 1857. 

Con arreglo a la citada ley las Universidades eran sostenidas por 
el Estado, el cual debía percibir las rentas de estos establecimientos 
así como los derechos de matrículas, grados y títulos científicos. Para 
la enseñanza de las facultades fijaba 10 Universidades ; una Central, 
la de Madrid, y 9 distritos universitarios, a saber: Barcelona, Gra- 
nada, Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Valladolid y 
Zaragoza. Para los efectos de la enseñanza pública se divide el terri- 
torio español en tantos distritos cuantas son las Universidades, adju- 
dicándose a cada una determinadas provincias, que no cito para no 
cansar vuestra atención. Para cada distrito universitario se elige 
un Rector jefe inmediato de la Universidad respectiva y superior de 
todos los establecimientos de instrucción pública que hay en él. Los 
Rectores eran de nombramiento Real. 

El 21 de marzo de 1919 se firmó un Real Decreto en el que se 
reconoce el fracaso del régimen universitario centralizado por el 
Estado, volviendo por los antiguos fueros de la clásica universidad 
española, se les concede carácter de persona jurídica, se respeta la 
variedad de organización y funcionamiento, encomendando a todas 
y cada una de ellas la redacción de sus Estatutos. Se distinguen en 
la Universidad, dos aspectos fundamentales : el de escuela profesional 
y el de instituto de alta cultura. Como escuela profesional una vez 
que el Estado acuerde, con asesoramientos que se determinan, cual 
sea el núcleo fundamental de disciplinas que habrán de contener los 
planes de estudio, la Universidad misma es quien completa las ense- 
ñanzas, las organiza y distingue. 
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Como Instituto de alta cultura y de investigación científica, la 
Universidad tendrá plena libertad para desenvolver sus iniciativas 
en las esferas literaria, científica y filosófica. 

Respetando los derechos adquiridos por el profesorado actual para 
el futuro, la Universidad determinará en sus Estatutos, las normas y 
preceptos a que ella misma ha de adjustarse para la provisión y dota- 
ción de las cátedras. 

Se abre ancho campo a las iniciativas de los organismos universi- 
tarios para extender la obra cultural que les está encomendada, de la 
que tanto bien puede España recibir si nuestros maestros de hoy 
siguen los pasos de los que nos llevaron al apogeo de nuestra gran- 
deza en el siglo de oro. 

Se dota a las Universidades de recursos propios y se estimulan 
cooperaciones que tanto pueden hacer, si la reforma arraiga. 

Se establecen las clásicas becas a cargo del Estado para abrir la 
puerta del saber a los pobres de fortuna pero ricos de inteligencia. 

Se separa la función docente, de la examinadora, en los grados que 
habilitan para el ejercicio profesional, de suerte que, la Universidad 
es la que organiza y presta la enseñanza, pero los alumnos deberán 
presentarse ante tribunales especiales, formados sólo para conceder o 
negar el Título de Licenciado, si quieren habilitarse para el ejercicio 
de su profesión. 

El Presidente nato de la Universidad es el Rector de la misma, 
que será elegido en votación secreta por el claustro ordinario. 

Por Real Decreto de 9 de septiembre del corriente año, se dispone 
que la Universidad española, como institución pública con organización 
y vida corporativa autónoma, se rija por sus correspondientes esta- 
tutos, es decir que será independiente del Estado. 

He aquí el resumen, mal pergeñado, de la Historia de la Universi- 
dad española a través de los siglos y su organización actual. 

De esperar es, que al reconquistar sus antiguos fueros, mirando 
al pasado, hará honor a su historia de tan glorioso abolengo, y conside- 
rando el presente, satisfará las exigencias que el progreso moderno 
impone. La emulación es poderoso acicate para ello y si a él se une 
la idea de honrar a la patria como la honraron nuestros mayores, cabe 
esperar que en poco tiempo nuestros centros docentes llegarán a alcan- 
zar el ideal de perfección a que ciertamente tienden, y que por haberlo 
tenido en el pasado llevaron a España en alas de gloria a ocupar el 
puesto prominente a que aspiran las naciones más civilizadas del 
mundo. 



